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Museos en el mundo y en Argentina
Desde el año 1981 existen museos de las muje-
res, cuando, por iniciativa de Marianne Pitzen, se 
fundó el primero en la ciudad alemana de Bonn. 
Hoy ya funcionan 42 en todo el mundo y trece más 
proyectan su actividad. 
En este contexto, el Museo de la Mujer en 
Argentina surgió como proyecto hace veinte 
años, cuando lo propuse siendo asesora de la 
Dirección de Museos de la Municipalidad de 
Buenos Aires.1 Pero el proyecto no prosperó en 
los ámbitos oficiales, pues, según dice Américo 
1 Graciela Tejero Coni, militante política y feminista 
desde la década de 1970, bisnieta de Gabriela Laperrière de 
Coni, quien fuera una de las primeras defensoras en Argen-
tina de los derechos de las mujeres y la primera mujer que 
integró el Comité Central del Partido Socialista en 1902. 
Castilla:2 «Las instituciones culturales a cargo del 
Estado […] eran juzgadas en su mayoría en los 
términos burocráticos propios de otras reparti-
ciones del Estado. […] En ese sentido, las políti-
cas en relación a los museos estuvieron práctica-
mente ajenas al fenómeno internacional que im-
pulsó la profesionalización y la optimización de 
recursos». Lejos de descartarse la idea, seguimos 
trabajando en el plan estratégico para el accionar 
del museo e iniciamos relaciones con los distin-
tos museos específicos que por aquel tiempo co-
menzaban en el mundo sus actividades. En el año 
2006 se dieron las condiciones para concretar la 
iniciativa en forma privada; con el esfuerzo de las 
2 Américo Castilla: «Una política cultural para los Mu-
seos de la Argentina», 2003, reproducido en Boletín, año iii, 
núm. 3, ADiMRA, Buenos Aires, 2006.
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resumen. El presente artículo informa sobre la 
existencia de museos de las mujeres en el mundo 
desde hace más de veinticinco años y de cómo 
en la última década han logrado su mayor 
expansión. Desarrolla las razones del por qué y 
para qué de un museo especializado en mujeres, 
respondiendo a las resistencias que despierta la 
temática en el mundo museológico. Reivindica el 
estimulante camino que los proyectos de museos 
en Costa Rica, México y Perú están transitando 
junto al Museo de la Mujer de Argentina, 
que será anfitrión del próximo Congreso 
Internacional de Museos de las Mujeres en 
Buenos Aires en mayo del 2010.
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abstract. The purpose of this paper is to 
report that a number of museum of women 
have been functioning around the world 
for more than 25 years up to this day, and 
how they achieved an important expansion. 
It develops reasons as why and what for a 
museum specializes in women, answering 
resistances that arise from this subject in 
museological areas. The projects of museum 
Costa Rica, Mexico and Peru have been a way 
of cooperation together withe the Argentine 
Museum in order to work with the next 
Congress International of Women’s Museum 
in Buenos Aires in May 2010.
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propias mujeres, pudimos inaugurar, finalmente, 
el Museo de la Mujer.
Así, con el propósito de constituir un archivo y 
reservorio museológico específico de la historia cul-
tural de las mujeres, la promoción y producción del 
arte, un grupo de mujeres, profesionales y feminis-
tas iniciamos las actividades del museo, con el fin 
de recoger la herencia de las mujeres que hacen la 
historia junto al pueblo, con la convicción de que el 
conjunto de los bienes acumulables no son un capi-
tal cultural neutro ni fijo, sino dialéctico y con sig-
nificante desde la perspectiva de género.
La estructura del museo se integró con un 
equipo interdisciplinario de historiadoras, antro-
pólogas, artistas plásticas, sociólogas, psicólogas 
sociales, museólogas y restauradoras, especialistas 
en género y educación y, fundamentalmente, mi-
litantes sociales. 
Como declaramos en los documentos consti-
tutivos: 
Nuestra acción museológica se guía por los 
principios de la defensa de una cultura científica y 
popular; la reivindicación de los derechos e intere-
ses de las mujeres; la lucha contra su doble opresión 
y subordinación de género; el rescate y difusión de 
los valores culturales de intelectuales y artistas del 
país, de Latinoamérica y del mundo, en especial el 
sentido nacional de la cultura y la reivindicación 
de los pueblos originarios. Y orienta nuestra pro-
puesta la línea de nueva museología, que supera 
ampliamente la idea de reservorio estanco de piezas 
en desuso, ya que lo incluye resignificándolo para 
invitar a interactuar, divertirse, aprender y aportar 
desde la propia experiencia y memoria. 
Museología y museografía: ¿por qué un 
museo de las mujeres y el género?
Porque reivindicamos la necesidad de un espa-
cio propio,3 desde los más arcaicos ritos tribales, 
las tesmoforias griegas, las reuniones sabáticas de 
brujas hasta los hoy conocidos encuentros nacio-
nales de mujeres en la Argentina,4 por dar solo al-
gunos ejemplos.
Porque reflejando prácticas comunes se logra 
la identificación, como requisito para la organi-
3 Virginia Wolf: Un cuarto propio, Madrid: Horas y Ho-
ras, 2003.
4 Los encuentros se iniciaron con mil mujeres en 1986 
en la ciudad de Buenos Aires, hasta llegar a más de treinta 
mil desde el 2005, y en tendencia creciente hasta el día de 
hoy, en que se prepara el XXIV Encuentro Nacional de Mu-
jeres, en la ciudad de Tucumán.
zación colectiva. Porque colectivamente se pue-
den realizar diagnósticos y trazar tácticas para el 
cambio social que involucre a hombres y muje-
res, atendiendo a las relaciones de clase, etnia y 
género. 
La misión de los museos de las Mujeres debe ser 
exhibir la realidad cultural signada por la desigual-
dad de las relaciones de género y su origen histórico. 
Asimismo, reflejar la evolución de su análisis cientí-
fico y ser vehículo e instrumento de cambio social.
No es novedoso que los museos busquen ser 
educativos; sí lo es nuestra concepción pedagógica 
en un museo. Buscamos diferenciar la difusión de 
la comunicación: el primer concepto hace referen-
cia a una acción unilateral del museo como trans-
misor y el segundo remite al diálogo entre el mu-
seo y el público.
En consecuencia, bregamos por llevar ade-
lante un museo cultural bajo el concepto de co-
munidad de aprendizaje: que apunte a lo colectivo 
y al diálogo, que no tenga un discurso unidirec-
cional y, fundamentalmente, que sirva para cues-
tionar la cultura dominante (clasista y patriarcal), 
que apunte al conocimiento desde la práctica so-
cial y la satisfacción de las necesidades de las mu-
jeres del pueblo.
Sus actividades deben ser múltiples: exhibición 
de objetos, muestras fotográficas, exposiciones de 
artes plásticas, presentación de libros, música y 
danza, funciones teatrales, cine, debate, cursos y 
conferencias, acciones de estudio e investigación 
histórica que colaboren con la búsqueda de mate-
rial museológico específico, archivos y bibliotecas, 
que tengan como protagonistas a las mujeres.
Un museo como comunidad de aprendi-
zaje implica procesos de participación (público 
y equipo museológico), proyectos asociativos y 
construcción de alianzas para definir el interés de 
Vista lateral de la ex cárcel de mujeres. 1 dac
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las muestras y actividades a realizar, una fuerte red 
de «amigas del museo» que lo haga posible y útil. 
La idea es crear las condiciones para la generación 
de procesos estimulantes y significativos desde las 
experiencias directas o indirectas que den como 
resultado el conocimiento, procesos capaces de 
transformar la realidad de las relaciones, con es-
pecial énfasis en las relaciones entre hombres y 
mujeres (de género).
La teoría de género tiene una dimensión epis-
temológica y metodológica fundamental para este 
encuadre museológico. Sus nuevos paradigmas no 
androcéntricos son guía de la subversión de las mu-
jeres y la integración necesaria con la lucha por la 
transformación del sistema económico y social.
Estos procesos deben permitirnos explotar el 
potencial educativo de los sectores populares y en 
particular de sus mujeres, recuperando el hilo de 
la memoria como patrimonio: patrimonio colec-
tivo, material e inmaterial (género), lucha política 
compartida y acción organizada de cambio social. 
Para que un elemento sea patrimonial ha de tener 
la potencialidad de conformar identidades, de de-
finir contextos, de poder ser legado y transmitido, 
de proyectar el sentimiento de pertenencia y de va-
lores culturales de clase, de género y de etnia. En 
estos términos, el patrimonio es un elemento sub-
jetivo, cambiante (dialéctico-histórico) y por ello 
relativo…, y desde luego tremendamente potente 
para la lucha contra la cultura dominante.
Un museo de las mujeres comprometido con 
una «museología feminista y liberadora» debe 
poner de relieve el patrimonio inmaterial, traer al 
hoy los recuerdos por medio de la historia oral, 
hacer que lo personal adquiera dimensión colec-
tiva, que la experiencia individual de las mujeres 
se transforme en conocimiento para modificar las 
conductas y normas impuestas como algo natu-
ral; en fin, colaborar en la práctica de descubrir 
los sistemas de relación de opresión en su articu-
lación de clase y género. Todos estos objetivos tan 
ambiciosos pueden concretarse a través de los ob-
jetos de vida cotidiana de las mujeres, haciendo 
crítica de los hábitos asumidos como esenciales 
al género femenino con sentido de pasado y pre-
sente, la recuperación de su protagonismo histó-
rico y su producción artística (plástica, literaria, 
musical, etcétera).
El gran desafío para los diseños museográficos 
es que reflejen la realidad de opresión, pero tam-
bién la lucha de las mujeres y sus conquistas. Situar 
en contexto los objetos y relatos que se exhiben 
debe ser la principal preocupación de la curaduría. 
No mostrar fotos congeladas, sino acciones recu-
peradas y puestas en movimiento como convoca-
toria. También integrar la estética con la didáctica 
a través de tecnología museográfica que suscite ex-
periencias emocionales y comunicacionales de sig-
nificación liberadora.
Como expresión de estos debates teóricos y 
prácticos, un ejemplo es el Museo de la Mujer-Ar-
gentina, que ha solicitado para su emplazamiento 
definitivo la cesión del edificio de la antigua cárcel 
de mujeres,5 sito en la ciudad autónoma de Buenos 
Aires, actualmente ocupado por la Escuela Supe-
rior de Penitenciaría. Entendiendo que es un lugar 
con significado, que, por su propia historia, pro-
pone una atmósfera concreta que invita a todas 
las mujeres a mirarse y reconocerse dentro de esas 
paredes. Lugar con identidad y con carácter defi-
nido, que no logra expresarse con el uso que ac-
tualmente se le da. 
Coincidimos, nuevamente, con Américo Casti-
lla al considerar el museo como 
[…] un espacio social donde el pasado que cus-
todia opera y dialoga con el presente para incluir, 
mediante técnicas propias de la museología y la 
educación en su concepción contemporánea, a un 
número cada vez mayor de públicos de distinta ín-
dole. […] Una institución consciente y, por tanto, 
responsable de su papel en la configuración de la 
sociedad civil. […] es un medio de comunicación 
colectiva y, como tal, agente de la democratización 
de la cultura.6
Desde este marco teórico es desde donde valo-
ramos este espacio físico como emblemático del 
recorrido que las mujeres venimos haciendo en 
nuestra sociedad desde el siglo xviii en nuestra 
condición de colonizadas, siendo previamente ve-
hículos forzados de la conquista para la emergen-
cia de la América mestiza, hasta el día de hoy, en 
que seguimos luchando contra las desigualdades 
de género, clase y etnias.
En el marco de pensar una «museología femi-
5 En 1735 se construyó allí la residencia de los herma-
nos jesuitas con colegio y oratorio. Tras la expulsión de la 
orden, el lugar fue habitado por mujeres bajo distintas no-
menclaturas: asilo, hospicio, reclusión de meretrices e indí-
genas rebeldes, penitenciaría mixta y cárcel de mujeres hasta 
el año 1978. Este emblemático edificio quedó deshabitado 
hasta 1980, en que se instaló la Academia Superior de Estu-
dios Penitenciarios
6 Américo Castilla: «Una política cultural…», o. cit.
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nista y liberadora» con una museografía conse-
cuente, proponemos una audaz intervención so-
bre el capital simbólico urbano que este inmueble 
contiene, en el marco de la gestión cultural, que a 
nuestro juicio debería tener en cuenta la subjeti-
vidad del espacio público.
La investigación nos dice que la cárcel de muje-
res debe entenderse dentro de un particular con-
texto de experiencia histórica de las mujeres. Las 
mujeres en su conjunto hemos sufrido mecanis-
mos de disciplinamiento aún no estando en «pri-
sión», a través de la moral religiosa y el control del 
Estado, que impregnan históricamente la legisla-
ción matrimonial, la maternidad como destino, la 
sexualidad como pecaminosa, etcétera.
Realizar una historia de la cárcel de mujeres no 
es incorporar a las mujeres a la historia de una ins-
titución, sino revisar toda la estructura genérica 
del relato histórico y acercarse, asimismo, a las ins-
tituciones informales de control social. Más allá de 
su conciencia, de su valoración y de su afectividad, 
y en ocasiones en contradicción con ellas, todas las 
mujeres han estado y en cierta medida seguimos 
estando cautivas por el solo hecho de ser mujeres 
mientras perviva el sistema patriarcal. Casa, con-
vento, burdel, prisión y manicomio son espacios 
de cautiverios específicos de mujeres.7
7 Marcela Lagarde: Los cautiverios de las mujeres: madrespo-
sas, monjas, putas, presas y locas, México: unam, 1997.
Entrelazar a las mujeres de dentro y de fuera de 
la cárcel y entrelazar el pasado y el presente de las 
mujeres es, en gran parte, el mejor ejemplo de la 
aspiración museológica de la propuesta del Museo 
de la Mujer-Argentina.8
Un camino a recorrer en América latina
El recorrido de los museos de las mujeres ha te-
nido un nuevo y gran estímulo con la constitu-
ción en el año 2008 de la Red Virtual (<www.wo-
meninmuseum.net>) y la realización del primer y 
segundo Congreso Internacional de Museos de las 
Mujeres, en Merano (Italia, 2008) y Bonn (2009), 
respectivamente.
Hoy el Museo de la Mujer-Argentina, como ins-
trumento de acción positiva, ha propuesto y enca-
beza la organización del Segundo Congreso Femi-
nista Internacional de la República Argentina, a 
realizarse en el año 2010 en conmemoración del 
Primer Congreso Femenino Internacional de 1910, 
8 Res. núm. 2379/07. «La Cámara de Diputados de la 
Nación. declara: Que vería con agrado que el Poder Eje-
cutivo, a través de los organismos que correspondan, adopte 
las medidas necesarias con el fin de reasignar a título de co-
modato un sector de las instalaciones del predio, sito en la 
calle Humberto Iº Nº 378 de la Ciudad Autónoma de Bue-
nos Aires, al Museo de la Mujer para su funcionamiento - 
Sala de la comisión, 23 de mayo de 2007. Pese a tal buena dis-
posición del Congreso de la Nación, a la fecha la Presidencia 
de la Nación no ha acogido el Proyecto».
Encuentro Nacional 
de Mujeres, en Rosario 
(Argentina), 2003. 
1 dac
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y fecha del bicentenario de la Revolución de Mayo, 
inicio de nuestra independencia. El propósito de la 
iniciativa es pasar revista a las luchas de las muje-
res y el feminismo político moderno del siglo xx. 
Este ha sido el mejor marco, también, para hacer 
de Buenos Aires la próxima sede del Tercer Con-
greso Internacional de Museos de las Mujeres.
Sumamos para felicidad de todas las mujeres 
que estamos empeñadas en desarrollar estos nue-
vos instrumentos culturales, como son los museos, 
el camino que iniciamos en América latina, forta-
leciendo nuestra región con la unidad de los pro-
yectos en curso: Museo de las Mujeres en Costa 
Rica, Museo de la Mujer Mexicana en México 
D. F., el Museo Memoria de la Mujer Peruana en 
Lima y el Museo de la Mujer en Argentina. 
Entendemos que América latina, si bien com-
parte propósitos con los museos del mundo, tiene 
la necesidad de desarrollar un guión museológico 
propio. El perfil latinoamericano de nuestros mu-
seos no se restringe a rasgos de «folclore exótico», 
sino al misterio y fantasía que emanan de huellas 
todavía indescifrables, que, como dice Maritza 
Villavicencio,9 encierran secretos que fuentes do-
cumentales prehispánicas y coloniales «no escla-
recieron pese a su rico legado, debido a que du-
rante quinientos años prevaleció una interpreta-
9 Maritza Villavicencio, presidenta de la Asociación 
Museo Memoria de la Mujer Peruana.
ción que se desentendió de la vida de las mujeres 
y de la relevancia de lo femenino». El carácter co-
lonial primero y dependiente más tarde de nues-
tras sociedades y países complejiza nuestra pers-
pectiva museológica que con afán científico, an-
tropológico e histórico se ensancha en la relación 
entre el pasado y la construcción de nuestro pre-
sente de independencia y autonomía como pueblo 
y como mujeres.
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